Título de la ponencia: TESTIMONIO, DENUNCIA Y CATARSIS EN DOS TEXTOS DE INICIACIÓN: DIARIO, DE ANA FRANK Y CUANDO MI NOMBRE ERA KEOKO, DE LINDA SUE PARK

Apellido y nombre de la autora: Eugenia Flores de Molinillo
Pertenencia institucional: Universidad Nacional de Tucumán
Documento de identidad: L.C. Nº 6.842.796
Correo electrónico: guigui_flores@hotmail.com
Autorización para publicar: SI
TESTIMONIO, DENUNCIA Y CATARSIS EN DOS TEXTOS 
DE INICIACIÓN: DIARIO, DE ANA FRANK Y 

CUANDO MI NOMBRE ERA KEOKO, DE LINDA SUE PARK

Eugenia Flores de Molinillo
Universidad Nacional de Tucumán

1.- Introducción

En su novela Cuando mi nombre era Keoko (2002), la escritora coreano-estadounidense Linda Sue Park, destacada autora de ficción infanto-juvenil
, aborda la traumática experiencia de la generación de sus padres como niños coreanos en los últimos años de la dominación japonesa de su país. La historia está narrada a través de la óptica de una niña y de su hermano, cuyas voces se alternan a lo largo del relato. Si bien es una obra de ficción y no cierra con la muerte de los protagonistas, presenta rasgos que la acercan al famoso Diario, de Ana Frank, publicado en 1947. Ambas obras surgen de experiencias de iniciación a la vida que son también una iniciación en el conocimiento de una particular manifestación del mal como entidad funcional y concreta. El mal es en ambos casos la ambición humana, que no vacila en coartar la dignidad, la libertad y hasta la vida de otros para lograr una supuesta grandeza: el Reich que duraría mil años y el Japón que dominaría Asia entera.
Abordaré comparativamente estos textos señalando las estrategias y estructuras que organizan el material diegético, para sugerir una poética de la narración de una experiencia traumática determinada por circunstancias históricas de sojuzgamiento y opresión y narrada desde la perspectiva de actantes adolescentes.
Señalaré en la concepción y en la escritura de estos textos tres aspectos que garantizan su eficacia para señalar el daño perpetrado sobre un cuerpo social en circunstancias históricas particulares, aspectos que en ambas obras son inherentes a la esencia de sus respectivos discursos: a) el testimonio; b) la denuncia; c) la catarsis.
2.- Los textos como testimonio:
Son tres, a mi modo de ver, los factores que aquilatan la validez testimonial de estas obras: el marco histórico en el que se ubican, las pérdidas inscriptas en la diégesis y la óptica juvenil en la transmisión de los sucesos. Veamos, pues.
2.1.- El marco histórico:

Tanto Diario como Cuando mi nombre era Keoko reflejan momentos de ocupación extranjera del país donde residen las protagonistas. De allí en más, hay variantes profundas entre ambos textos: uno se estructura como un diario y el otro es una novela a dos voces. La relación de cada autora con la historia relatada es diferente: Ana narra su propia experiencia, mientras que Linda Sue Park da voz a los protagonistas para relatar lo vivido por la generación de sus padres. Acercan a estos textos los hechos históricos vinculados con las políticas expansionistas de los gobiernos de la Alemania del Tercer Reich y del Japón de la primera mitad del siglo XX, aspectos fundamentales dentro de la terrible vastedad de la Segunda Guerra Mundial.
La popularidad alcanzada por el Diario, con traducciones a unos setenta idiomas, además de versiones teatrales y cinematográficas, me exime de mayores precisiones de carácter argumental. Recordemos, solamente, que el período en el que Ana escribe sus vivencias adolescentes se inicia el 12 de junio de 1942, poco antes del momento en el que se esconde, con otras siete personas, huyendo del genocidio emprendido por Hitler, y concluye el 1º de agosto de 1944. El 4 de agosto, tres días después de la última entrada de Ana en su diario, la GESTAPO irrumpe en el “Anexo” y los ocho refugiados son llevados a distintos campos de exterminio.
Cuando mi nombre era Keoko, por su parte, transcurre en los últimos cinco años de la ocupación japonesa de Corea, que finaliza con la rendición de Japón al ejército estadounidense en agosto de 1945. Japón había ocupado Corea en calidad de protectorado desde 1905, anexándola al Imperio en 1910, por lo que los protagonistas de la novela de Park no han conocido otro gobierno que el japonés. A partir de Pearl Harbor el accionar del Imperio nipón se intensifica, y por consiguiente, su presión sobre el pueblo coreano.
La información histórica es en ambos textos fidedigna. Las noticias que Ana registra provienen de la radio, e incluyen los felices momentos de la rendición de Italia y del desembarco aliado en Normandía. Los contactos con el mundo exterior a través de los pocos que conocen su paradero son testimonios de primera mano. Por su parte, Linda Sue Park especifica sus fuentes en una “Nota” final donde registra el testimonio de sus padres y de otras personas que vivieron tal experiencia, ya que, como señala el historiador Bruce Cumings en su libro Korea’s Place in the Sun respecto a tal período, la existencia de documentos que registren los hechos de la época casi no existen:
… una década en particular –1935-1945– es un armario vacío: millones de personas usadas y abusadas por los japoneses no pueden conseguir registros sobre lo que ellos saben que les sucediera, y miles de coreanos que trabajaban con los japoneses han borrado esa historia como si nunca hubiera sucedido. (Cumings, citado por Park 193)
Fue así que mucho del material narrado por Park proviene de las propias víctimas. En algunos casos, los datos se completan con otra bibliografía, tanto de investigación histórica como de ficción literaria. Tal es el episodio de las niñas de dieciséis a dieciocho años seleccionadas en la escuela de Keoko, de cuyo destino de “comfort women” dan cuenta otros textos, como A Gesture Life (1999), del coreano-estadounidense Chang Rae Lee, una novela acerca de un coreano criado en Japón que trabaja en el ejército nipón como médico de estas mujeres.
2.2.- Las pérdidas:

Todo conflicto histórico lleva su inevitable carga de pérdidas para quienes están involucrados en él, sea o no por voluntad propia, sea en forma activa o solamente pasiva. No hace falta siquiera el compromiso ideológico: la mera presencia en un territorio conflictivo constituye un riesgo, como lo avala la victimización de niños en todo conflicto armado. No hay contemplaciones al aplicar la violencia cuando se trata de asegurar una posesión o de procurar una victoria. La pérdida de la libertad es así un concepto generalizador que involucra una serie de pérdidas que la grafican y denuncian.

En sus momentos de añoranza por el pasado, Ana recuerda sus paseos en bicicleta –“sentirme joven y libre” (157) –, sus amigos, la gente de Ámsterdam que alguna vez le mostró simpatía y cordialidad, la belleza de la naturaleza. Ana siente que también ha perdido su patria: “hace mucho tiempo, Hitler nos hizo apátridas” (94). Hay pérdidas concretas, como el reloj que la familia de Keoko debió entregar en una requisa para reunir metal, según mandato de la autoridad japonesa.    

En el caso de la larga dominación nipona en Corea, el tiempo fue sumando pérdidas. El abuelo de Keoko, prestigioso erudito que, tras su éxito en los exámenes que testimoniaban su capacidad, recibiera el premio de una joya de jade para lucirla en el rodete que adornaba su cabeza, debió sufrir la pérdida de este arreglo capilar porque era “demasiado coreano” para el gusto de los conquistadores. El padre de Keoko es vice-rector de la escuela, y no llegará a rector porque los coreanos no tienen acceso a los cargos superiores. El hermano de Keoko será despojado de su bicicleta por soldados japoneses. Está, además, la pérdida de sus nombres: “se les permite graciosamente a cambiar sus nombres coreanos por nombres japoneses”, so pena de arresto. Y dice el Tío: “¡Déjenlos! ¡Déjenlos que me arresten! ¡Tendrán mi cuerpo, pero no mi alma! ¡Mi nombre es mi alma!” (5)
. La niña también cambiará su nombre, Sun-hee –niña brillante– por el de Keoko, traducción aproximada de la misma idea.

Ambas familias, la judía y la coreana, se alimentarán pobremente y vivirán con el sobresalto constante de la llegada de guardias enemigos. Ambas familias, asimismo, procuran no perder la esperanza, lo único que da sentido a la supervivencia.

2.3.- La óptica juvenil:

La edad de las protagonistas –al comienzo, Ana trece años y diez, Keoko– hace de estos textos historias de aprendizaje, ejemplos de bildungsroman, el relato de la iniciación de un sujeto joven en el andamiaje del mundo al que pertenece y al que debe adaptarse. En el caso de Ana Frank, el carácter confesional del texto asegura la autenticidad de su mirada. En Cuando mi nombre era Keoko, siendo una escritura ficcional, el recurso del narrador homodiegético se presta para que el autor ubique a sus criaturas en circunstancias que favorezcan la crítica de diversos aspectos de su ambiente. Persiste aquí un hálito que nos remonta a Jean-Jacques Rousseau, en el sentido de ver al ser humano muy joven como depositario de una generosa cuota de ecuanimidad y una intensa ansia de justicia, originadas en un alma prístina, incontaminada por la sociedad.

El lector es sensible al hecho de que ese protagonista es un ser humano que aún no ha conocido aspectos amargos o sórdidos de la vida. Sería deseable que se mantuviera así, pero el conflicto estalla cuando los obstáculos para alcanzar su plenitud se vuelven factores de sufrimiento, llegando, en el caso de Ana, a la consumación.

Ambas protagonistas son las más jóvenes de sus familias. Ambas sienten más de una vez una doble exclusión: por su edad y por su condición femenina, si bien este último aspecto está mucho más marcado en el caso de Keoko. La segunda oración de la novela es: “Mi padre no me estaba hablando a mí, por supuesto” (1) y más adelante se refiere a su madre: “Ya había aprendido que era inútil preguntarle algo: no lo sabía o no me lo quería decir. ‘Asunto de hombres’, respondía.” (2).

3.- Los textos como denuncia: 

El carácter de denuncia de estas historias está en su esencia. Único sobreviviente de los campos de exterminio, Otto Frank, el padre de Ana, recibe de Miep Gies 
, la holandesa que les brindara apoyo y amistad en los días del Anexo, el diario de su hija, rescatado entre los papeles que dejaran las tropas nazis en el refugio. Quienes lo asesoraron vieron en el texto no sólo un seguro éxito editorial, sino una conmovedora denuncia. Consciente del poder histórico y emotivo de la escritura, también Linda Sue Park busca testimoniar lo que fue para Corea la ocupación nipona a través del personaje cuyo nombre japonés es precisamente el que llevara su madre durante cinco años.   

3.1- Estrategias narrativas
Uno de los méritos que comparten los textos que analizamos es que no son en absoluto panfletarios. No hay demonización del enemigo ni santificación de la causa que los protagonistas encarnan. El judaísmo de Ana y la coreanidad de Sun-Hee/Keoko son contingencias existenciales y no bendiciones que garanticen su inmunidad contra todo mal, ni que las hagan depositarias de favores del destino. Son los hechos los que hablan por sí mismos, sin adjetivaciones generalizadas de alabanza o de descrédito.

Ana manifiesta simpatía por el pueblo holandés. Dice: “Verdaderamente, si los judíos sufren tantas penurias, no es la culpa del pueblo holandés” (15).

Es irónico que algunos de los conflictos que surgen entre los habitantes del anexo se vinculen con los de la política del Reich en lo referente a la teoría hitleriana del espacio vital. El obligado encierro de ocho personas en un espacio pequeño origina una falta de privacidad y una serie de pequeños inconvenientes que se suman para poner a prueba la serenidad de cada uno de los miembros del grupo: los defectos se potencian, la falta de paciencia termina estallando en palabras poco amables.     

Keoko asume con cariño e interés la tradición coreana que le es inculcada en el hogar, en particular las leyendas que le narra el Tío, pero ello no le impide tener un amigo japonés, Tomo, y una amiga que es hija de un chin-il-pa, “amigo de los japoneses”: un colaboracionista. También conoce aspectos de la cultura nipona que causan su admiración, como la escritura tradicional, en la que percibe una maravillosa poesía. Su hermano se siente deslumbrado por la tecnología japonesa, al punto de incorporarse al ejército imperial para poder volar.

La ecuanimidad de las protagonistas de ambos textos y su capacidad de ver más allá de la simple pertenencia a un grupo como determinante del valor de las personas, hacen advertir al lector una apreciación de la realidad libre de prejuicios y de lo puramente emotivo.

3.2- Los actantes y la dignidad humana:

Los personajes que rodean a las protagonistas de ambos textos conforman sendos círculos íntimos en los cuales se va definiendo la identidad de cada una.
En su ensayo “The Politics of Recognition” el pensador estadounidense Charles Taylor señala la íntima conexión que hay entre reconocimiento e identidad, considerando a la identidad como la comprensión de la persona acerca de quién es y cuáles son las características fundamentales que la definen como ser humano. La identidad proviene en gran parte de tal reconocimiento, y si éste originara en el sujeto un retrato desfavorable de sí mismo, puede causar graves daños, sobre todo si es un retrato falso. Dice Taylor: “Reconocer al otro no es sólo una cortesía que le debemos. Es una necesidad humana vital” (Taylor 26). Y por ello insiste en el carácter fundamentalmente dialógico del reconocimiento: soy alguien en cuanto otros me reconocen como alguien. Como lo dijera el sociólogo alemán Karl Mannheim:

No sólo la diferenciación del comportamiento, sino también la conciencia de nuestro valor y carácter específicos se producen del exterior hacia el interior, y principalmente por ese proceso dinámico de autoevaluación la sociedad modifica a sus miembros. (Cavendish 2345)

Por otra parte, la idea de la denuncia cobra fuerza a partir de la empatía que el lector pueda sentir hacia el objeto de la victimización. El relato policial, centrado en la pesquisa, no provoca la piedad del lector, ni pretende hacerlo, por terrible que sea el acto delictivo que genera el texto. En cambio, en el caso de las obras que nos ocupan, las protagonistas cuentan en todo momento con la adhesión del lector corriente, salvo por “negacionistas” del holocausto que leen Diario de Ana Frank sólo para encontrar pruebas de que no fue escrito por ella. Ana en su Anexo y Keoko en su sojuzgada Corea, niñas inquisitivas y vivaces, de mente despierta y pensamiento lúcido, son por cierto seres humanos llenos de encanto para quienes el lector imagina un futuro en el que puedan desarrollar su potencial emocional e intelectual en plenitud.

Las fuerzas a las que tratan de sobrevivir son poderosas y su objetivo es humillar a un pueblo. Ana se recuerda caminando por Ámsterdam con la estrella de David en sus ropas, estigmatizada por su pertenencia étnica. Es interesante ver la diferencia de la política japonesa, que no intenta eliminar a los coreanos, sino que procura que desaparezcan como coreanos y se “japonicen”. Esta política recuerda a la persecución a moros y judíos en la España de Fernando e Isabel, que permitía a los “conversos” integrarse a la comunidad, si bien siempre con el ojo de la Inquisición pegado a ellos y el estigma de no ser “cristianos viejos”.

La negación de la coreanidad implicará, pues, no hablar el coreano, no estudiar la historia del país ni conocer sus leyendas y tradiciones, además de, como vimos, reemplazar por nombres japoneses sus nombres coreanos. Los periódicos conteos vecinales son también ocasión para hacer que el pueblo sometido recuerde su condición de recurso natural al servicio del Imperio mientras permanecen alineados en la calle para escuchar maravillas sobre los actos de gobierno.

El hermano de Keoko criticará más tarde al padre de ambos por no haber reaccionado ante las exigencias de los japoneses. Joven, impulsivo, no comprende que para ese padre de familia su sumisión es prioritaria para no atraer el castigo de los invasores. Algo similar ocurre en la Ámsterdam regida por los nazis cuando se comienzan a cerrar las perspectivas laborales y educacionales para la población judía. No hay protestas. No se organiza una resistencia. La víctima, encandilada por el ojo de la serpiente, aguarda, hipnotizada. Y luego ya será tarde.

4.- Los textos como catarsis:

El concepto aristotélico de la tragedia como agente de la catarsis se refiere a un purgamiento emocional a través de los sentimientos de piedad y temor por lo que les sucede a los personajes de una obra. Lo que en términos médicos es una purga del aparato digestivo, es en Aristóteles el efecto del drama trágico en el público. Bien, pero… ¿en qué sentido lo logra? Puede pensarse en que la piedad y el miedo evocados por el sufrimiento del héroe trágico pone al espectador del otro lado del problema: no es él quien lo sufre, y aunque se identifique con el personaje en cierta medida, la culpa y el dolor no son suyos. Hay otro matiz, más generalizado, que nos dice que Aristóteles se refería a la descarga de tensión emocional que la tragedia provoca, que restaura el equilibrio y refresca el espíritu.

La psicología ha adoptado el término para referirse a las técnicas que alivian la tensión y la ansiedad al llevar a nivel consciente los sentimientos y los miedos reprimidos. Veamos dos estadios del proceso de catarsis en relación con estos bildungsroman:
4.1.- Proceso catártico en la voz narradora:

Cuando Ana Frank inicia su diario, regalo de cumpleaños, la familia aún no se ha refugiado en el Anexo; la niña lo abre con un epígrafe: “Espero contártelo todo como hasta ahora no he podido hacerlo con nadie; confío, también, en que tú serás para mí un gran sostén” (Frank, 11). Allí narra sus experiencias y plasma sus reflexiones sin más intención que fijar el flujo de su existencia, cuya trascendencia como arquetipo de la victimización no llega a advertir. Más adelante ve en el diario la posibilidad de una  novela en su futuro camino de periodista y escritora.

Ana objetiviza su experiencia al transmitírselas a su amiga imaginaria, Kitty, un alter ego con quien se vincula a través de la escritura, comenzando cada una de sus entradas con un “Querida Kitty”, y cerrando con un cariñoso “tuya, Ana”. La verbalización de su cotidianeidad parte de una necesidad de comunicación que armoniza con una naturaleza que se adivina extravertida y alegre en el contexto de su antigua vida de estudiante, con sus flamantes trece años. Las tensiones del encierro encuentran sin duda un alivio en la escritura: “… me refugio de nuevo en mi diario, que para mí constituye toda mi vida, pues Kitty me escucha pacientemente” (67).

Es interesante ver que Linda Sue Park también muestra a su protagonista escribiendo un diario, al que ve como un registro de lo que sucede para cuando su Tío, unido a la resistencia, regrese al hogar. El diario será arrojado al fuego por un miembro de la policía japonesa cuando requisen la casa en busca de papeles comprometedores del Tío fugitivo. La niña sentirá luego la renovada necesidad de continuar anotando sus impresiones, y hasta agradece que su primer diario haya sido destruido, porque su desaparición le hace advertir lo importante que es registrar lo que sucede. 

Ambas protagonistas repiten, sin saberlo, el gesto que habrá guiado a quienes idearon la escritura, iniciando con ello lo que conocemos como Historia. Esa Historia que puede verse como la Gran Catarsis en la que la humanidad contabiliza sus sueños y sus pesadillas, sus esperanzas y sus frustraciones y, sin mucho éxito, intenta aprender algo de las lecciones del pasado.

4.2.- Acción catártica sobre el lector:

Un lector con competencia histórica para comprender dentro de un marco de realidad el alcance de las vicisitudes sufridas por Ana y Keoko en los relatos que las construyen como personajes, advertirá el claro alegato antibélico, y notará que, curiosamente, los recursos para conformar el discurso en contra de la guerra no surgen de la exacerbación de escenas de violencia o de acción mortífera, sino de la presión constante del enemigo sobre la posibilidad de plenitud humana que se vislumbra en las vidas jóvenes.

Justamente, es la juventud de las protagonistas lo que potencia los efectos de piedad y temor de los que hablaba Aristóteles. La generación joven es la que toma la antorcha, la que seguirá hacia un futuro al que el adulto no llegará y, si bien los problemas políticos puntuales que generaron el sufrimiento ya no existen, muchas situaciones posteriores renuevan la piedad y el temor. Esta es, sin embargo, una reflexión posterior. Al cerrar cada uno de estos libros, uno con la pena de una vida truncada, el otro con la alegría de la liberación por fin lograda, se percibe un efecto de cierre, de juego terminado, identificable con la catarsis de la que habló Aristóteles.

Es significativa la ausencia del Tío partisano en el feliz encuentro familiar con que cierra la novela de Park. Llegan noticias de que vive en una ciudad del norte de Corea, circunstancia que imposibilitará el viaje: la península ha sido dividida por el paralelo 38º latitud norte para conformar dos áreas, una de las cuales quedará bajo la influencia de EEUU y la otra del comunismo de corte soviético. Abuji, el padre, queda así separado de su hermano menor, con la ilusión de un futuro reencuentro: una afortunada metaforización de la situación actual entre Corea del Sur y Corea del Norte
.

5.- Conclusión

Hemos comparado dos textos que verbalizan las vicisitudes de sendos grupos familiares en una situación de exclusión y carencia de libertad por pertenecer a etnias sojuzgadas por poderes extraterritoriales. Hemos visto cómo estos poderes imponen reglas ajenas no sólo a costumbres y tradiciones arraigadas en el cuerpo social de la etnia sometida sino a la dignidad humana de sus miembros. 

Dentro de sus respectivos marcos históricos, hallamos en Diario y en Cuando mi nombre era Keoko valores y situaciones que, por una parte, trascienden la historia al poner en acción recursos emocionales de gran efectividad. Por otra parte, podemos decir que trascienden la literatura, al poner la palabra escrita al servicio de hechos reales que sacudieron al planeta y que recuerdan al lector la inmensa capacidad que el poder puede ejercer sobre otros, sembrando destrucción y muerte en aras de supuestos ideales trascendentes. 

La comparación de estos textos ilumina una serie de situaciones, isotopías y recursos narrativos que, a través de sus coincidencias y también de algunas de sus divergencias, ponen en marcha una arquitectura ideológica y estética de notable valor humanístico. Una niña holandesa de tradición judía, que ama al país y a su reina y que siente a Holanda como su hogar, y una niña coreana, miembro de una familia que preserva su cultura y los valores de su tradición, conocen el dolor de la injusticia perpetrada por poderes omnímodos. Las experiencias que vivieron se nos presentan como producto de lo que se puede esconder en lo que Joseph Conrad llamó “el corazón de las tinieblas”, en la novela homónima. Evocamos la agonía de Kurtz, rodeado por su “imperio” de esclavos y por la riqueza de sus innumerables colmillos de elefantes muertos, cuando sólo es capaz de musitar “¡El horror, el horror!”.
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� La traducción del inglés me pertenece, así como las provenientes de los textos que figuran en inglés en la Bibliografía.


� Miep Gies, la última sobreviviente de las personas mencionadas por Ana en su diario, falleció el 11 de enero de 2010 a la edad de 100 años. 


� James Pennebaker, estudioso estadounidense de la escritura como recurso psicoterapéutico, “propone escribir, en primera persona, la situación mas traumática que nos haya tocado vivir. Así comienza la catarsis, el desahogo”. (Chaktoura 34)  


� Se ha calculado en 7.000.000 el número de coreanos que han quedado separados de alguna parte de sus familias tras la partición territorial de Corea. (O’Neill 25)                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          





